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Fauna silvestre. 

¿Qué es la fauna silvestre? 

La fauna silvestre, también llamada autóctona o nativa, es el conjunto de animales 

vertebrados e invertebrados que se encuentra en su estado natural de libertad e 

independencia del ser humano, es decir, cuyo genotipo no se ha visto modificado 

por la selección humana y que habita en forma permanente, circunstancial o 

momentánea en cualquier ambiente natural o artificial. La ley también considera 

silvestres a los animales bravíos o salvajes que viven bajo control del ser humano, 

en cautividad o semicautividad, y a los originalmente domésticos que, por cualquier 

circunstancia, vuelven a la vida salvaje convirtiéndose en cimarrones. 

La vida silvestre tiene enorme importancia tanto para las personas como para el 

medio ambiente, ya que es un recurso natural fundamental y contribuye al 

mantenimiento de los servicios ecológicos forestales y la salud del ecosistema. 

Importancia 

Desempeña una función muy importante al regular los procesos naturales en todos 

los niveles de la cadena alimentaria, incluidos la dispersión de semillas, el ciclo de 

nutrientes e incluso la estructura del paisaje; y brinda servicios de abastecimiento 

(como los que producen alimentos e ingresos) a una gran parte de las personas 

más pobres del mundo, incluidas tanto las comunidades que dependen de los 

bosques como las poblaciones urbanas. La vida silvestre también contribuye a las 

economías nacionales, a través del turismo y el comercio de productos derivados 

de la fauna silvestre. 

La vida silvestre está sujeta a una extensa variedad de usos que, en general, están 

clasificados en dos categorías: 1) el uso extractivo (o consuntivo), que se refiere a 

la extracción de fauna silvestre de su hábitat y, a menudo, implica la reducción de 

las poblaciones eliminándolas (p.ej., la caza); y 2) el uso no extractivo (o no 

consuntivo), que implica una medida no invasiva sobre las poblaciones de fauna 

silvestre (p.ej., la fotografía y la observación de aves), además de otros usos no 

tradicionales como la extracción de un producto específico (p.ej., edredón, fibra de 



vicuña) (Lichtenstein, 2009). La fauna silvestre puede estar destinada a la 

subsistencia, comercio o recreación. 

el manejo de vida silvestre se define como la aplicación del conocimiento científico 

y local en la administración de las poblaciones de animales silvestres (incluida la 

caza) y de sus hábitats, de tal forma que sea beneficiosa para el medio ambiente y 

la sociedad (IUFRO, 2017). Las poblaciones de fauna silvestre están sujetas a 

manejo por varias razones, como el control de la sobreabundancia, evitar el 

aprovechamiento excesivo, y el mantenimiento de las poblaciones a niveles 

compatibles con el rendimiento sostenible de productos como alimentos, trofeos y 

pieles, además de apoyar los procesos del ecosistema y la resiliencia. 

Actualmente, una serie de presiones naturales y antropogénicas –como la continua 

degradación y pérdida de ecosistemas de bosques, pastizales y humedales, la 

conversión de hábitats forestales a campos agrícolas, la comercialización 

insostenible de fauna silvestre, los efectos del cambio climático, la propagación de 

zoopatógenos, entre otros– amenazan la vida silvestre, produciendo graves 

consecuencias para los procesos ecológicos vitales y para el sustento de las 

personas que de ella dependen. 

En virtud de estas múltiples presiones, la gestión sostenible de la fauna y flora 

silvestres (SWM, por sus siglas en inglés), definida como “la gestión racional de las 

especies de fauna y flora silvestres para mantener sus poblaciones y hábitats a lo 

largo del tiempo, teniendo en cuenta las necesidades socioeconómicas de las 

poblaciones humanas”, se está convirtiendo en un enfoque cada vez más habitual 

(CPW, 2014). Este enfoque va más allá de la protección de determinadas especies 

o de satisfacer las demandas de caza, concentrándose en la vida silvestre como 

recurso natural renovable de forma integral, en beneficio de las generaciones 

presentes y las venideras. Para ello, es necesario que todos los usuarios de tierras, 

dentro de los hábitats de vida silvestre, estén conscientes y tomen en cuenta los 

efectos que sus actividades producen en los recursos de fauna silvestre y hábitats. 

Un uso más consciente de los bosques les beneficiaría. 

 



Conclusión. 

Vida Silvestre es un término técnico utilizado para referirse a los animales que 

habitan de forma libre en las distintas regiones del país. Por lo tanto, Vida Silvestre 

y Fauna Silvestre tienen el mismo significado. Para los efectos de la Ley en México, 

la Vida Silvestre “está formada por los animales invertebrados y vertebrados 

residentes o migratorios, que viven en condiciones naturales en el territorio nacional 

y que no requieren del cuidado del hombre para su supervivencia”. 

 

 


